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La educación tiene, sin duda, muchos problemas. Uno de ellos, y no el menor, 
es la falta de colaboración entre familia y escuela. No voy a intentar buscar res-
ponsabilidades, porque todos tenemos nuestra parte de culpa. Lo cierto es que 
los padres no pueden educar sin la escuela y la escuela no puede educar sin los 
padres

POR ELLO, con mucha insistencia y poco éxito, se habla de la necesidad de organizar Escuelas para 
Padres, que les faciliten su tarea y sirvan de lazo de unión con los centros. A pesar de iniciativas que 
rondan lo heroico, no suelen tener éxito, en especial, por la escasez de tiempo que tienen muchos 
padres. Por eso, he decidido poner en marcha una Universidad de Padres (UP on-line), a través de 
Internet. Ya que es difícil traer a los padres a la escuela, vamos a intentar llevar la escuela a sus ho-
gares. Las nuevas tecnologías lo permiten.

¿Necesitan realmente los padres recibir algún tipo de formación?. Es posible, que unos padres inteli-
gentes, sensatos y dedicados basten para educar bien a sus hijos, en sociedades menos complejas 
que la nuestra. Pero en la actualidad, están sometidos a serias presiones laborales, y reciben men-
sajes muy contradictorios que los sumen en la perplejidad. Esto es lo que hace que las Escuelas de 
Padres sean necesarias.

Los programas de la UP on-line son muy innovadores y ambiciosos. Pretendemos acompañarles en 
todo el proceso educativo desde los últimos meses de embarazo hasta los 16 años. Los cursos du-
ran diez meses, y los alumnos-padres tienen que estudiar y realizar algunas actividades, en contacto 
con sus tutores. El modelo pedagógico de la UP, su proyecto educativo, es el que he expuesto en 
“Aprender a vivir”. Se trata de una pedagogía de los recursos. Lo importante es que los niños ad-
quieran los recursos intelectuales, afectivos y morales necesarios para cumplir bien sus dos grandes 
objetivos: ser felices y buenas personas. 

Los padres deben aprender, entre otras cosas, a hacer compatible la ternura con la exigencia. Ya 
están impartiéndose los cursos para padres con niños de hasta 6 años de edad y en mayo se abrirá 
la matrícula para los padres que tengan niños de hasta 10 años. Los cursos, por el momento, son 
gratuitos; ahora los impartimos directamente desde la UP on-line, pero pretendemos que, a partir del 
curso próximo, también puedan realizarse a través de los centros. Es decir, los centros educativos 
podrán distribuir nuestros materiales y encargarse de la tutoría. Vamos a dirigirnos a las AMPAS para 
ofrecérselo. El proyecto tiene unas enormes posibilidades y, hasta el momento, la aceptación por 
parte de los padres ha sido muy buena. Hemos cubierto todas las plazas que teníamos disponibles 
-alrededor de 500- y hay más de 2.000 personas interesadas en matricularse. Para mí sería extraor-
dinariamente importante que mis colegas, maestros y profesores, apoyaran esta iniciativa que puede 
reportar grandes beneficios a la educación.

Podéis encontrar más información en www.universidaddepadres.es


